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    —¡Cuatro semanas de vacaciones! —exclamó Pat O’Sullivan sentándose en la cama la primera mañana de las vacaciones de Pascua—.¡Qué estupendo! ¡Espero que haga buen tiempo!


    Su melliza dio media vuelta bostezando.


    —Qué agradable es no tener que levantarse en cuanto suena la campana del colegio —dijo somnolienta—. Voy a echar otro sueñecito.


    —Pues yo no —replicó Pat saltando de la cama—. ¡Oh..., Isabel! ¡Hace un día sencillamente perfecto! Levántate y ven a dar una vuelta por el jardín.


    Pero Isabel había vuelto a dormirse. Pat se vistió para bajar; estaba feliz y excitada.


    El primer día de las vacaciones era siempre estupendo. Todo lo de casa resultaba nuevo, atrayente y acogedor. ¡Incluso las gallinas con pintas de color castaño del patio parecieron cloquear un alegre saludo de bienvenida!


    «El colegio es maravilloso... pero las vacaciones también —pensó Pat—. Oh, allí está brotando el primer narciso... y aquellas azulinas... tienen exactamente el mismo color del cielo de abril».


    Cada una de las mellizas disfrutó a su manera de aquel primer día de vacaciones. Isabel ganduleó tranquila y feliz, y Pat corrió de un lado a otro, viéndolo todo y a todos. Su madre se reía satisfecha al ver de qué maneras tan distintas se divertían.


    —A la vista sois tan iguales como dos gotas de agua —les dijo—, pero soléis comportaros de un modo completamente opuesto. ¡Espero que continúe este buen tiempo... para que os pongáis morenas! ¡Bueno... disfrutad cuanto podáis, queridas, porque estas cuatro semanas pasarán volando!


    —¡Oh, mamá... cuatro semanas son mucho tiempo..., siglos! —dijo Pat.


    Pero aunque al principio les parecían siglos, una vez pasados los primeros días, las vacaciones parecieron transcurrir muy deprisa. Las mellizas se sorprendieron al descubrir que había pasado ya una semana... luego diez días... y después quince.


    —Nuestra prima Alison va a venir a pasar estas dos últimas semanas con nosotras, ¿verdad, mamá? —preguntó Pat—. ¿Cuándo llegará? ¿Esta semana?


    —El jueves —contestó la señora O’Sullivan—. A propósito, su madre me dijo ayer por teléfono que ha mejorado mucho después de un curso en el Santa Clara... ya no es tan tonta y presumida.


    —Es verdad —dijo Isabel recordando las reprimendas que su obstinada prima había recibido en el Santa Clara durante el último curso—. Aprendió un sinfín de lecciones... bueno, igual que nosotras el primer año. Me alegro de que nos enviases allí, mamá. Es un colegio estupendo. Ya estoy deseando volver. ¡El curso de verano debe de ser magnífico!


    —Dos semanas más —dijo Pat—. Escucha... ¿no te gustaría volver a jugar a tenis? Me pregunto si jugaremos algún partido. Isabel y yo éramos capitanas de tenis en el Redroofs, ¿te acuerdas, mamá? Aunque imagino que en el Santa Clara el tenis tendrá más categoría que en nuestro antiguo colegio.


    —Vamos a marcar la pista y juguemos un poco —propuso Isabel, pero la madre negó con la cabeza.


    —En abril no se puede jugar —les dijo—. Estropearíais el césped. Telefonead a Katie Johnston y organizad un partido de dobles en su pista dura.


    ¡Y fue por el afán de la pobre Isabel por jugar a tenis por lo que se estropearon el resto de las vacaciones! Fueron a casa de Katie Johnston y jugaron un partido de dobles con otra chica, Winnie Ellis. Winnie jugaba muy mal y todas se aburrieron.


    Cuando Katie se quedó un momento a solas con las mellizas se disculpó por Winnie.


    —No comprendo qué le ocurre hoy —les dijo—. Suele jugar bien, pero hoy lo envía todo a la red. Dice que le duele la cabeza, puede que se encuentre mal.


    Desde luego la pobre Winnie no estaba nada bien. Aquella noche se acostó con paperas, y su madre telefoneó enseguida a los padres de Katie.


    —¡Lo siento muchísimo —dijo—, pero Winnie tiene paperas! Espero que Katie las haya tenido ya, o de lo contrario me temo que tendrá que guardar cuarentena.


    —Sí, Katie ya las tuvo, gracias a Dios —aseguró la señora Johnston—. Pero no sé si las habrán tenido también las otras dos muchachas que estuvieron jugando hoy al tenis... las mellizas O’Sullivan. Tengo que telefonear a su madre para decírselo.


    Aquella noche sonó el teléfono mientras las mellizas estaban cenando con sus padres. La señora O’Sullivan fue a atender la llamada, y no tardó en regresar con aspecto preocupado.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó el señor O’Sullivan.


    —Era la señora Johnston —dijo la madre de las mellizas—. Pat e Isabel estuvieron hoy en casa de Katie jugando al tenis... y la cuarta era Winnie Ellis, que esta noche tiene paperas... ¡y las mellizas no las han pasado!


    —Bueno, mamá, nosotras no nos acercamos demasiado a ella ni respiramos su aliento —dijo Pat—. No nos pasará nada.


    —Eso espero, querida —replicó su madre—. Pero el caso es que ahora estaréis las dos en cuarentena... y la cuarentena de las paperas es bastante larga. Me temo que no podréis volver al colegio a principio de curso.


    Las mellizas la miraron con tristeza.


    —¡Oh, mamá! ¡Por favor, no queremos perdernos el principio de curso! Es una de las épocas más agradables. ¿No podremos regresar a tiempo?


    —Pues no, si es que tenéis paperas —dijo su madre—. Iré a ver al médico para que me diga exactamente cuánto tiempo debéis permanecer aisladas.


    ¡Pobres mellizas! El doctor dijo con rotundidad que no podrían regresar al colegio hasta una semana después de haber empezado el curso. Pat e Isabel hubieran llorado de rabia.


    —Vaya, vaya... Cualquiera diría que os gusta ir al colegio por la manera en que os lo tomáis —les dijo riendo su padre al ver sus caras tristes—. Yo hubiera pensado que estaríais muy contentas al tener una semana más de vacaciones.


    —Pues no cuando todas las demás estarán de vuelta en el colegio apoderándose de los mejores pupitres, escuchando todas las novedades de las vacaciones y viendo si hay alguna alumna nueva —dijo Pat—. La primera semana es estupenda cuando entramos todas juntas. ¡Buena la ha hecho Winnie Ellis! ¿A quién se le ocurre coger paperas y estropearlo todo?


    —Bueno, ya se sabe que a veces ocurren estas cosas —dijo su madre—. No importa. Procurad disfrutar durante esta semana extraordinaria de vacaciones. Permaneced al aire libre todo el tiempo que podáis y esperemos que ninguna de las dos tenga paperas.


    Durante la cuarentena, las mellizas no pudieron salir a merendar, ni invitar a nadie a jugar con ellas, así que se aburrieron bastante. Se alegraban de tenerse mutuamente, en especial cuando llegó el día en que regresaron al colegio para empezar el curso de verano.


    —¿Tú crees que nos echarán de menos? —preguntó Pat.


    —Pues claro que sí —contestó Isabel—. Nuestra prima Alison les dirá lo que nos ha ocurrido. ¡Qué suerte ha tenido Alison! ¡Si hubiera venido a pasar unos días con nosotras antes de que tuviéramos que guardar cuarentena, también hubiera tenido que quedarse! ¡Qué mala suerte! ¿Qué hora es? Ahora estarán cogiendo el tren y charlando en los vagones como cotorras.


    —Quisiera saber si habrá alguna nueva —dijo Pat—. O alguna profesora nueva. Oh, Dios mío... ¿te acuerdas de las bromas que Janet gastó a la pobre Mademoiselle el curso pasado? ¡Casi me muero de risa!


    —No podremos disfrutar de los paquetes de regalos —dijo Isabel con pesar—. Antes de que regresemos se habrán comido ya todos los pasteles y todas las golosinas. Oh, ojalá pudiéramos ir hoy. Allí estará Janet... Hilary... y Doris... y Katy... y Lucy y Margery... aunque deben de haber pasado al segundo o tercer curso, supongo... y Sheila también habrá vuelto, y Tessie.


    —No pensemos más —dijo Pat—. ¿Te sientes como si fueras a tener paperas, Isabel? ¿Te duele la cabeza, las mandíbulas, el cuello o algo?


    —Nada —repuso Isabel—. ¡Escucha, sería espantoso que cogiéramos las paperas el último día de la cuarentena y ni siquiera entonces pudiéramos volver al cole!


    —¡Cualquiera diría que no os gusta estar en casa! —dijo la señora O’Sullivan entrando en la habitación—. Bien, es agradable pensar que tenéis tantas ganas de ir al colegio, pero sed razonables y sacad el mayor partido posible de esta última semana. Yo no creo que tengáis ya las paperas, así que animaos y pensad que la semana próxima ya podréis regresar.


    Procuraron seguir el consejo de su madre. Hacía un tiempo espléndido y pasaban todo el día en el jardín, ayudando al jardinero, o ganduleando en la hamaca. Pero el tiempo transcurría muy despacio y cada noche las mellizas se observaban mutuamente para ver si aparecían los síntomas de las paperas.


    Por fin la cuarentena se acabó y el doctor acudió para asegurarse de que podían regresar al colegio. Les sonrió amablemente, y después de examinarlas el corazón les dio un vuelco al decirles:


    —Bueno, queridas... me temo... lamento muchísimo deciros... que mañana ya podéis regresar al colegio.


    Las mellizas se habían mirado llenas de inquietud al oír sus primeras palabras, pero cuando terminó la frase sonrieron, lanzando gritos de alegría.


    —¡Hurra! Podemos ir al colegio mañana. ¡Hurra! Mamá, ¿podemos ir a hacer las maletas?


    —Ya está todo preparado —aseguró la señora O’Sullivan con una sonrisa—. Ya me figuraba que estabais bien... y por eso hoy os he preparado las maletas. ¡Sí... incluso las cajas con obsequios!


    Así que al día siguiente las mellizas salieron para Londres con su madre y allí tomaron el tren para ir al colegio Santa Clara. Se sentían felices y excitadas. Pronto volverían a ver a todas sus amigas y a disfrutarde las emociones de la vida escolar. Se sentarían en la clase bajo la mirada severa de Mademoiselle, reirían con los trucos de Janet, y se enterarían de las últimas noticias. ¡Qué divertido!


    El tren se alejó del andén y a las mellizas les pareció que tardaba siglos en llegar a la estación donde estaba el Santa Clara. Al fin llegó, y ambas se apearon llamando a un mozo para que les llevara el equipaje. Por lo general, era el ama de llaves quien se encargaba del equipaje y de todo, incluyendo los billetes... pero como esta vez iban solas tuvieron que hacerlo todo ellas por su cuenta, lo cual les encantó.


    Llamaron a un taxi, metieron dentro el equipaje y se dirigieron hacia el gran edificio blanco que se divisaba a lo lejos, y cuyas altas torres gemelas dominaban el hermoso valle.


    —Viejo colegio Santa Clara —dijo Pat al ver el edificio más de cerca—. Qué agradable resulta verte de nuevo. ¿Qué estarán haciendo las chicas, Isabel?


    Cuando llegaron las mellizas, estaban tomando el té. Resultaba extraño llegar solas y que Juana, la asistenta, les abriera la puerta con aire muy elegante.


    —¡Hola, Juana! —exclamaron las mellizas—. ¿Dónde está la gente?


    —Merendando —contestó Juana—. ¡Será mejor que entréis antes de que hayan acabado con todo!


    Las mellizas corrieron al gran comedor y abrieron la puerta. Una enorme algarabía llegó hasta sus oídos... todas charlaban alegremente. Al principio nadie las vio. Luego Janet alzó la vista por casualidad y vio a las mellizas de pie ante la puerta todavía con el abrigo y el sombrero puestos.


    —¡Pat! ¡Isabel! —exclamó—. ¡Mirad, Hilary, Katy, han regresado! ¡Hurra!


    Y poniéndose en pie de un salto corrió a saludarlas. Y ante la mirada asombrada de la señorita Roberts, que estaba sentada a la cabecera de la mesa del primer curso, Katy e Hilary hicieron lo mismo. Entre todas arrastraron a las mellizas a su mesa y les hicieron sitio. La señorita Roberts las saludó con una sonrisa y una inclinación de cabeza.


    —¡Celebro que hayáis vuelto! —les dijo—. Podéis quitaros el sombrero y el abrigo y colgarlos en la silla, de momento. ¡No sé si estas hambronas del primer curso os habrán dejado algo para merendar, pero si no es así, seguro que podrán traeros algo más de la cocina!
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    ¡Qué agradable era estar de nuevo entre sus compañeras! ¡Qué divertido hacerles preguntas y recibir sus respuestas! ¡Qué acogedoras eran todas con sus miradas y sonrisas de bienvenida! Las mellizas se sentían muy felices.


    —¿Cómo van las paperas?


    —¡De manera que al fin habéis vuelto!


    —Vuestra prima Alison nos lo explicó todo. ¡Qué mala suerte que no pudierais venir el primer día!


    —Mademoiselle os ha echado terriblemente de menos... ¿No es cierto, Mademoiselle?


    —Ah, ma chère Pat, la clase de francés ya no es la misma sin ti y sin Isabel. Ahora no tengo a nadie a quien gritar C’est abominable! —dijo Mademoiselle con su voz profunda.


    —¡Qué agradable es haber regresado! —exclamó Isabel poniéndose mantequilla y mermelada sobre el pan—. Escuchad... Hemos traído nuestras cajas de regalos. Podemos abrirlas mañana.


    —Nosotras hemos terminado ya todas las nuestras —dijo Hilary—. No importa... Dos o tres de nosotras celebran su cumpleaños este curso y os dejaremos tomar doble ración de pastel de cumpleaños para compensaros por no haber disfrutado de nuestras cajas de golosinas.


    Solo cuatro o cinco chicas de la mesa no dijeron nada. Eran nuevas, y no conocían a las mellizas. Las miraban en silencio, pensando que debían de ser muy populares para que se les hiciera un recibimiento como aquel. Pat e Isabel dirigieron una rápida mirada a las desconocidas, pero no tuvieron tiempo para fijarse mucho, pues estaban muy ocupadas intercambiando noticias y comiendo.


    «Ya tendremos tiempo de sobra para conocerlas después —pensó Pat—. ¡Cielos, qué agradable es volver a estar en el Santa Clara!».
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    Realmente era muy agradable volver a estar en el colegio, y oír el parloteo familiar y las risas, ver los montones de libros por todas partes y oír las acostumbradas exclamaciones: «¿Quién ha cogido mi pluma?» o «¡Cielos, no voy a terminar nunca este ejercicio!».


    Era agradable ver al ama de llaves siempre sonriente,y a Winifred James, la primera de todo el colegio. Era divertido cambiar unas palabras con Belinda Towers, la capitana de deportes. Las mellizas la saludaron con unas sonrisas radiantes porque la apreciaban muchísimo. Era una de las alumnas más antiguas, pero al ser la encargada de organizar todos los partidos del colegio, era mucho más conocida entre los primeros cursos que las otras muchachas mayores.


    —¡Hola, mellizas! —les dijo deteniéndose para saludarlas después de la merienda—. ¿Qué tal estáis de tenis este curso? Espero que muy bien. Queremos jugar contra el San Cristóbal y el Oakdene y darles una buena paliza. ¿Habéis jugado durante las vacaciones?


    —Solo una vez —contestó Pat—. En nuestro antiguo colegio éramos bastante buenas, pero no creo que destaquemos mucho aquí.


    —¡Caramba, cómo habéis cambiado desde que llegasteis aquí hace un par de años! —dijo Janet con una sonrisa—. ¡Aquellas engreídas mellizas hubieran dicho enseguida que eran campeonas de tenis!


    —Cállate, Janet —dijo Pat, molesta.


    No le gustaba que le recordasen cómo se habían comportado ella e Isabel durante el primer curso en el Santa Clara. Las llamaban las «estiradas», y lo pasaron bastante mal.


    —Ignora las burlas de Janet —dijo Lucy Oriell deslizando su brazo sobre el de Pat—. Ya sabes que perro ladrador poco mordedor. Pat, este curso no voy a verte tanto como quisiera porque me han pasado a segundo.


    —Lo imaginaba —repuso Pat con pesar.


    Ella e Isabel querían mucho a Lucy. El padre de Lucy sufrió un accidente el curso anterior, lo cual significaba que ya no podría volver a dedicarse a su trabajo, y por algún tiempo todas pensaron que la alegre y popular Lucy tendría que marcharse. Pero tuvo la oportunidad de ganar una beca y quedarse en el colegio, pues era muy inteligente. De manera que la habían cambiado de clase y estudiaría con las que habían ganado las becas.


    —A Margery también la han cambiado de clase —dijo Lucy.


    Margery apareció en aquel momento. Era una muchacha alta que parecía mayor, y que propinó una palmada en las espaldas de las mellizas.


    —¡Hola! —les dijo—. ¿Os ha contado Lucy la mala noticia? ¡Yo también he pasado a segundo curso y me siento muy superior ante vosotras, las pequeñas! ¡Y... estoy trabajando muchísimo! ¿No es cierto, Lucy?


    —Sí —replicó Lucy.


    Margery era su amiga,y las dos estaban muy contentas de haber pasado de clase juntas.


    —¿Quién más ha pasado? —preguntó lsabel mientras entraban todas en la sala común.


    —Vera Johns, y nadie más —dijo Janet—. Por lo demás nuestra clase sigue igual... aparte de las nuevas, claro. A propósito, vuestra prima Alison se ha hecho muy amiga de una de ellas... una chica americana, rica y engreída, que se llama Sadie Greene. Allí está.


    Las mellizas miraron a Sadie. No cabía error posible. Aunque iba vestida de uniforme, era evidente que su madre había utilizado los mejores materiales y que el uniforme había sido confeccionado por una modista de primera. También saltaba a la vista que llevaba la permanente,y sus uñas estaban pulidas hasta tal punto que cada una de ellas brillaba como un diminuto espejo.


    —¡Atiza! —exclamó Pat abriendo mucho los ojos—. ¡Vaya pinta! ¿Por qué la han enviado al Santa Clara?


    —No lo sé —contestó Janet—. No piensa más que en ella,y casi vuelve loca a la pobre Mademoiselle. Tiene el acento francés más espantoso que hayáis oído en vuestra vida y su deje de americano es el peor de Hollywood. ¡Deberíais oírle decir twenty-four. Cuando lo dice mejor dice twend-four-r-r-r-r, no importa las veces que se lo haga repetir la señorita Roberts. La verdad es que nos hemos divertido bastante en las clases de inglés. Aunque Sadie no es mala persona... Tiene muy buen humor y es generosa, pero no es una buena compañía para vuestra prima. ¡Salen siempre juntas y no hablan más que de vestidos, permanentes y artistas de cine!


    —Tendremos que atar corto a Alison —dijo Pat—. Acabo de verla y me ha parecido un poco más ligera de cascos que de costumbre. Vaya... ¿Quién es esa? ¡Qué criatura más sorprendente!


    —Esa es nuestra Carlota —dijo Hilary con una mueca—. Es medio española y tiene un genio más fiero que Mademoiselle, que ya es decir. Habla muy mal y tiene unas ideas muy extrañas... pero es muy divertida. ¡Creo que cualquier día la clase de primero va a entrar en ebullición entre ella y Mademoiselle!


    —¡Es fantástico haber vuelto! —dijo Pat disfrutando de lo lindo con todas aquellas noticias—. Las nuevas parecen muy interesantes. Esperaba que hubiese algunas, pero siento que las otras tres vayan al segundo curso. Echaré mucho de menos a Lucy y a Margery, sobre todo.


    Pat e Isabel no tenían que hacer ningún ejercicio aquella noche, pero en cambio tuvieron que deshacer sus maletas y ordenar sus cosas. Abandonaron la ruidosa sala común y subieron a su dormitorio.


    Hilary les gritó a sus espaldas:


    —Estáis en el número seis, mellizas. Yo también, y Janet, Prudence Arnold, y una nueva, Carlota Brown. También están Katy y Sheila. Ya veréis cuáles son vuestras camas.


    Las mellizas subieron por la amplia escalera para dirigirse al dormitorio. Estaba dividido en ocho camas, rodeadas de cortinas blancas que podían correrse o descorrerse a voluntad. Pat encontró enseguida las suyas. Estaban una al lado de la otra.


    —Vamos, deprisa —dijo Pat—. Quiero volver a bajar para seguir charlando. Todavía no sabemos nada de las otras tres nuevas. Una de ellas me ha gustado bastante... la que tiene la nariz respingona y los ojos pequeños.


    —Sí, a mí también me ha gustado —dijo Isabel—. Parece muy simpática. He observado que ella y Janet hacen buenas migas. Apuesto a que también le gustan las bromas. Escucha... me parece que este curso va a ser bastante divertido, Pat.


    Vaciaron las maletas y ordenaron sus cosas en los cajones de sus cómodas. Colgaron sus vestidos y abrigos en el armario y colocaron encima del tocador sus objetos de aseo. Pusieron también el retrato de su padre y su madre, sus cepillos y sus espejos.


    —Creo que lo mejor será que vayamos a ver al ama y a la señorita Theobald —dijo Pat, cuando hubieron terminado.


    Se dirigieron a la habitación del ama de llaves, que estaba allí ordenando montones de ropa blanca.


    —¡Adelante! —les dijo con su voz alegre, y sonrió al ver a las mellizas.


    —¡Los dos garbanzos negros otra vez! —exclamó—. Vaya, vaya... y yo que he gozado de una semana de verdadera paz sin vosotras. ¿Por qué no habéis pillado las paperas para darme un poco más de respiro? ¡Bueno... todo lo que puedo deciros es... que no se os ocurra tenerlas ahora y comencéis una epidemia!


    Las mellizas sonrieron. Todas querían al ama de llaves. Era una mujer con mucho sentido común y muy alegre... ¡pero se enfadaba con la que perdiera demasiados pañuelos, rompiera las sábanas, o no zurciera sus medias inmediatamente! En esos casos,el ama de llaves bajaba a verlas enseguida, y muchas veces las mellizas habían tenido que ir a su habitación para intentar explicar en vano la desaparición de algunas cosas.


    —Estamos muy contentas de haber vuelto —dijo Pat—. Tenemos muchas ganas de jugar al tenis y nadar.


    —Bien, recordad que tenéis que traer los trajes de baño después de bañaros —repuso el ama de llaves—. ¡No los metáis en los cajones con las cosas secas! Y ahora idos las dos... ¡a menos que queráis que os dé una buena dosis de una medicina nueva!


    Las mellizas rieron. El ama de llaves tenía las botellas de medicina más grandes que habían visto jamás. Sobre la repisa de la chimenea había una nueva. El ama de llaves la cogió, agitándola.


    —¡Probadla! —les dijo.


    Pero las mellizas salieron corriendo. Una vez en la planta baja fueron a ver a la señorita Theobald, la sabia y amable directora. Llamaron a la puerta de su despacho.


    —¡Adelante! —dijo una voz, y entraron.


    La señorita Theobald estaba sentada ante su escritorio escribiendo. Se quitó las gafas y sonrió a las nerviosas mellizas. Querían mucho a la directora, pero siempre se sentían nerviosas en su presencia.


    —¡Bien, mellizas! —les dijo—. ¡Todavía sigo sin saber quién es quién! ¿Tú eres Patricia? —Al decir esto miraba a Isabel y la niña meneó la cabeza.


    —No, yo soy Isabel —dijo riendo—. Yo tengo más pecas en la nariz que Pat. Es la única manera de distinguirnos de momento.


    La señorita Theobald rio.


    —Bueno, eso me irá bien cuando os tenga a las dos delante —dijo—, pero no me servirá de mucho cuando solo vea a una. Ahora escuchadme, mellizas... Quiero que este curso trabajéis mucho, porque la señorita Roberts cree que deberíais pasar al segundo grado la próxima temporada. ¡Así que a ver lo que hacéis! Me gustaría que este curso procurarais lograr los primeros puestos. Las dos sois inteligentes y podéis hacerlo.


    Las mellizas se sintieron muy halagadas. ¡Naturalmente que lo intentarían! Qué divertido sería pasar a segundo el próximo curso... y qué contentos estarían sus padres.


    Salieron de la estancia decididas a trabajar..., a jugar al tenis y a nadar bien.


    —Suerte que no cogimos las paperas —dijo Pat feliz cuando volvían a la sala común—. Hubiera sido una pena perdernos más semanas del curso de verano.


    Cuando llegaron a la sala común era ya hora de cenar y todas se dirigían al comedor charlando animadamente. Janet iba del brazo de la nueva de nariz respingona y ojos pequeños.


    —Hola, Pat; hola, Isabel —les dijo—. ¡Venid que os presentaré a la chica mala del curso... Bobby Ellis!


    Bobby sonrió y sus ojos se encogieron más que nunca. Desde luego parecía muy traviesa... y tenía un aire despreocupado que encantó a las mellizas.


    —¿De verdad te llamas Bobby? —le preguntó Pat—. Es nombre de chico.


    —Lo sé —replicó Bobby—. Pero me llamo Roberta y ya sabéis que el diminutivo de Roberto es Bobby... De manera que a mí siempre me han llamado Bobby también. He oído hablar mucho de vosotras, mellizas.


    —Espero que te hayan contado cosas buenas y no malas —dijo Isabel, riendo.


    —¡Lo que os gustaría saberlo! —exclamó Bobby con un guiño mientras se alejaba con Janet.


    


    [image: ]


    


    Era divertido volver a sentarse a cenar y oír cómo hablaba todo el mundo, coger las grandes rebanadas de pan y cubrirlas de carne en conserva o jamón. Beber la leche con cacao y pedir a voces el azúcar. Todo era desenfadado y alegre, y a las mellizas les encantaba. Después todas regresaron a la sala común y pusieron la radio o el gramófono. Algunas cosían, otras leían y bastantes se limitaban a no hacer nada.


    Cuando llegó la hora de acostarse, a las mellizas les parecía que llevaban semanas en el colegio. Parecía imposible que hubiesen llegado solo unas horas antes.


    Subieron la escalera bostezando.


    —¿Qué tal andáis de trabajo este curso? —preguntó Pat asomando la cabeza por las cortinas que separaban la cama de Janet.


    —Terrible —replicó Janet—. Siempre ocurre igual durante el curso de verano, ¿no crees? Supongo que cuesta porque todas estamos deseando estar al sol... pero la verdad es que la señorita Roberts este curso nos está convirtiendo en esclavas. Creo que algunas de nosotras tendremos que pasar a segundo curso la próxima temporada, y me imagino que no querrá que nos retrasemos en nada. ¡Cielos, qué clase de matemáticas tuvimos la semana pasada! Espera y verás.


    ¡Pero ni siquiera pensar en lo exigente que estaba la señorita Roberts con las matemáticas pudo empañar la alegría de las mellizas aquella primera noche! Se acurrucaron en sus estrechas camas y se durmieron enseguida.
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